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     Parte 1: una chica curiosa 


    

       


     No puedo creer que me estoy masturbando en la oficina, con mis piernas abiertas sobre mi escritorio y mis bragas tirantes entre mis talones, mientras masajeo mi propio clítoris con pasión. Mi corazón bombea rápido, con un dejo de miedo de que alguien me descubra. Pero no hay nadie a esta hora circulando por los pasillos de la oficina, por suerte. Dibujo círculos alrededor de mi clítoris cada vez con más velocidad, mientras mi orgasmo se acerca, explosivo como una tormenta. ¿Qué me ha llevado a esto? Déjenme explicarles. 


    

     Primero, debo contarles acerca de mi jefe, el Señor Phillips. A simple vista, nadie creería que alguien tan joven ya podría estar en la cima del mundo. Alex Phillips, CEO y heredero de Phillips Inc con tan solo cuarenta y tantos años ya amasa una de las fortunas más grandes del mundo corporativo actual. Y lleva las riendas de una de las empresas más pujantes y competitivas a nivel mundial. Por algo es el soltero más codiciado también.  


    

     Aunque no fuera billonario, esos penetrantes ojos azules y esa sonrisa con un dejo de peligro son la perdición de muchas. Debo admitir que yo, casada y todo, cuando lo he visto por primera vez sentí mis rodillas temblar. Siempre está impecablemente vestido en sus trajes hechos a medida, que remarcan sus anchos hombros y  su considerable altura. Incluso sus camisas de seda traslucen unos pectorales firmes y una serie de abdominales marcados en su abdomen plano. 


    
     Cualquiera pensaría que pasa más tiempo en el gimnasio que en la oficina, pero la verdad es que Alex es un adicto al trabajo, rara vez lo he visto salir de su oficina.  


    

     Pero si he visto muchas mujeres misteriosas entrar y salir de ella. Todas salen con un sus cabellos revueltos, y una agotada sonrisa satisfecha en sus labios. Hace años que yo no tengo una sonrisa así en los mios.. 


    

     Confieso que de tanto en tanto mis ojos vagan por el cuerpo de Alex Phillips, por su espalda ancha, sus brazos torneados y su mandíbula masculina y cuadrada, adornada con una oscura barba incipiente, tan oscura como su cabello. Pero soy una mujer casada; así que mirar y no tocar. 


    
     No felizmente casada, pero ese es otro tema. 


    
     Esta mañana, entré a la oficina del Sr. Philips en busca de unos archivos Siendo su secretaria principal, tengo autorización para entrar en su oficina aunque él no este. Sin duda, una autoridad sin precedente, teniendo en cuenta lo  estricto que es mi jefe.  


    
     Todo tiene que ser como él quiere, exactamente cuando él quiere. No puedo evitar fantasear si será igual en la cama. 


    
     Pero bien, entré a la oficina y abrí el cajón principal de su escritorio, No solo encontré los archivos que buscaba, sino algo más; algo que hizo que un estremecimiento me recorriera. Un látigo de nueve colas. 


    
     Un suspiro escapo de mi garganta; a pesar de lo aburrida que era mi vida sexual  había oído  acerca de ciertos fetiches que tiene la gente. Pero no me esperaba ver algo así en el escritorio del Sr. Phillips. Sentí como mi corazón bombeaba con más fuerza y excitación, mientras el aire llenaba mi pecho, casi sin pensarlo, acaricie el artículo de tortura con la yema de mis dedos, y la textura del cuero hizo que una cálida humedad apareciera entre mis piernas.  


    
     “Pero que chica más curiosa eres…” la voz aterciopelada del Sr. Phillips me sorprendió. 


    
     Asustaba y avergonzada, dejé caer el látigo al piso mientras giraba sobre mis talones. El Sr. Phillips caminaba hacia mi con una sonrisa cómplice y sus manos en el bolsillo de su pantalón. Mis ojos fueron directo a su entrepierna por unos segundos, y luego a sus increíbles ojos celestes.  


    
     “D-disculpe...Sr. Phillips…” mi voz temblaba mientras la vergüenza invadía mi rostro. 


    
     Pero Alex seguía caminando hacia mi, tan impasible como autoritario, Parecía una bestia acechando a su próxima presa. Y eso, junto a su irresistible sonrisa y su increíble cuerpo, hacía que la humedad entre mis piernas creciera todavía más. 


    
     “¿Disculpas? Esto no se soluciona con una disculpa…” dijo mientras caminaba hacia mi, hasta que el exquisito aroma de su perfume masculino hizo temblar mis rodillas. “Debo castigarte por haber hurgado en mi cajón….” 


    
     Otro suspiro escapó de mi garganta, mitad por miedo, otra mitad excitada. Entre los miles de pensamientos que confundía mi mente, la idea de ser castigada por el Sr. Phillips hacía que las palpitaciones entre mis piernas se aceleraran al máximo. Estaba tan mojada que temía manchar mi falda para aquellas alturas. 


    

     “Tranquila, Nina” me respondió con un tono más relajado “Solo estoy bromeando contigo. Jamas  haria nada que tu no quisieras….” 


    
     Levantó el látigo del piso con un movimiento gracioso pero increíblemente dominante. Y yo dejé escapar una risita de alivio, si bien en el fondo estaba un poco decepcionada. 


    
     “¿Quiere decir que a las mujeres les gusta que usted las azote con eso?” las palabras salieron de mi boca casi sin pensarlas. Al fin sabía que era lo que hacía con todas sus visitas; ¿las azotaba contra su escritorio? Tan solo pensarlo me excitaba. Peor no podía creer que tuve el valor de hacer esa pregunta en voz alta. 


    
     “Por supuesto. Un poco de dolor siempre hace las cosas más interesantes. Pero el consenso de la sumisa es lo más importante” Alex me responde. con total seriedad. Luego me ofrece una media sonrisa que me derrite “¿Acaso quieres probarlo?” 


    
     “¡Sr. Philips, soy una mujer casada!” dije con un tono tan agudo como escandalizado. Y deseoso. 


    
     “Si, pero los dos sabemos que no eres feliz…” Alex se acercó a mi una vez más. Dios, su perfume era tan exquisito, combinado con ela roma masculino de su piel. y su barba oscura, haciendo el marco perfecto para esos labios generosos y esos ojos celeste. No podía tolerar tanta cercanía. 


    
     “Usted no tiene permitido hablar de mi vida privada…” luché con voz temblorosa, mientras todas mis defensas caían. 


    
     “Es obvio que es pobre infeliz que tienes de marido no merece una mujer como tu. Estoy seguro que ni siquiera sabe como dominarte, como darte un buen orgasmo….puedo darme cuenta que no has tenido uno en años” Alex seguía avanzando hacia, hasta que nuestros rostros estuvieron peligrosamente cerca. Mis pezones ya estaban duros y mi clítoris pulsaba con fuerza y dolor entre mis piernas, pero me mantuve estoica “De hecho, puedo darme cuenta lo mojada que estás ahora, tan deseosa por ser dominada por un hombre de verdad…” 


    

     “D-debo retirarme….” dije con un hilo de voz mientras me acercaba a la puerta, Entre mis tacones y mi clítoris latiendo fuera de control, apenas podía caminar normalmente. 


    

     “Nina….” el Sr. Phillips me llamó por última vez “La verdad es que, asesinaría por una sumisa como tu. Si cambias de parecer, esta noche estaré aquí en la oficina hasta tarde. Mi látigo y yo te estaremos esperando para una lección que jamás olvidarás…” 


    

     Trague saliva mientras prácticamente escapaba de su oficina. Atravesé el pequeño pasillo hasta mi despacho con pies temblorosos y un ardiente calor invadiendo todo mi cuerpo. Apena pude llegar a mi silla. En lo único que podía pensar era en el Sr. Phillips, en su irresistible sonrisa y en su excitante propuesta. Mi clítoris estaba a punto de explotar, pulsado con una fuerza y una necesidad que no había sentido en años.  


    

     Olvidándome  de que cualquier podría interrumpirme, y pero aun, despedirme, elevé mis piernas sobre mi escritorio, me baje las bragas hasta las rodillas y comencé a masturbarme. Lo necesitaba tanto como al oxígeno.  


    

       


     En realidad, necesitaba la polla del Sr. Phillips, la que tantas veces había estudiado cuidadosamente con mis ojos. 


    

     Y aquí estoy, lamiendo mis dedos para volver a  dibujar círculos alrededor de mi clítoris. Cuando estoy bien mojada, inserto dos dedos en mi coño ardiente. Se siente tan bien que arqueo mi espalda, y mis pechos abren uno de los pequeños botones de mi camisa Utilizo mi otra mano para acariciarlos y pellizcar mi pezón, mientras me follo con mis propios dedos. Se sienten bien, pero necesito algo mucho más grande. 


    
     Mis dedos entran y salen de mi interior palpitante con más velocidad, mientras no dejo de imaginar al Sr. Philips azotándome con el látigo de nueve colas. Me imagino desnuda contra su escritorio mientras le me domina. Imagino la textura del cuero sobre mi culo desnudo, imagino mis gemidos mientras el Sr. Phillips me azota, y después me folla por el culo inflamado. 


    
     “...deseosa por un hombre que sepa dominarte….” su voz de terciopelo resuena en mi cerebro mientras mi orgasmo se precipita con una fuerza increíble, 


    
     Lo peor de todo es que el hijo de puta tiene razón. 


    

    

    
       


    




  

     Parte 2: el matrimonio que merezco 


       


     Hoy salgo más temprano de la oficina. Peor no puedo disfrutar lo que normalmente sería todo un acontecimiento; mi mente sigue confundida por lo que ha ocurrido hoy. No solo estoy increíblemente avergonzada por haberme auto complacido en la oficina sino ¿que me ha llevado  a actuar así? Masturbarme en público. En toda mi vida, es lo más arriesgado que he hecho en el plano sexual. 


     Si, asi de aburrida soy. Tal vez tengo el matrimonio que me merezco, después de todo. 


     Pero lo que más me preocupa es que no puedo dejar de pensar en el Sr. Philips, en su voz de terciopelo y sus firmas manos sosteniendo el látigo de cuero. Me pregunto cómo se sentirá que te azoten, que te castiguen. ¿Por qué estoy pensando en estas cosas? No lo sé, pero siento mi clítoris despertarse con pasión de tan solo imaginarlo. 


     Sacudo mi cabeza mientras conduzco camino a casa. Tengo que despejarme un poco la cabeza. le envío un mensaje a Carolina, mi mejor amiga desde el bachillerato. Tal vez una tarde de chicas me ayude a despejarme. Incluso, hasta podría contarle lo que me ocurre. Somos muy distintas; ella siempre ha sido más arriesgada que y en todo. Aun así, ella es la única persona en la cual confío lo suficiente para contarle lo que me está ocurriendo con el Señor Phillips. 


      Ya se cual sería su consejo; Carolina me diría “¡Ve a follarte al Sr. Phillips, mujer!¡Solo se vive una vez!”  


     Pero no puedo hacer eso.  


     Por mas aburrido que sea mi matrimonio con Luis, no puedo traicionarlo.  


     Carolina no responde mis mensajes; tal vez esté ocupada. Dejo escapar un suspiro de frustración y emprendo el camino a casa. Realmente no siento deseos de volver a casa tan temprano, de encontrarme a Luis hipnotizado frente al televisor mientras yo hago los quehaceres. 


     Finalmente llego a casa; estaciono mi auto en el garage y entro a casa. Al minuto que cruzo el umbral, noto algo extraño. La sala de estar está vacía y el televisor apagado. Que extraño. Tal vez Luis ha salido, o está tomando una siesta. Dejo mi bolso en la mesa de la cocina y me dispongo a llamar a Carolina, cuando escucho un gemido desde nuestro dormitorio. 


     No puede ser. ¿Acaso estoy tan frustrada sexualmente que ahora alucino con gente follando?. 


     Pero lo escucho una segunda vez, y reconozco esa voz. 


     Es Carolina. 


     Subo las escaleras dando enormes trancazos, mientras todo mi cuerpo tiembla por la furia que me invade. Abro la puerta de nuestro dormitorio y todos mis miedos se hacen reales; allí están, Luis y Carolina, follando en mi cama matrimonial. En cuanto me ven, se cubren con las sábanas. 


     Como buen cobarde que siempre ha sido, Luis se cubre el rostro con las sábanas. Carolina, por lo menos, intenta tranquilizarme. Pero no va a resultar esta vez. 


     “Nina escúchame, por favor…” me suplica mientras permanece sentada en mi cama, las sábanas han caído y sus pechos desnudos están expuestos a mi vista ahora. “Tan solo ha pasado….escúchame…” 


     Pero no puedo escucharla. No me interesa escucharla. Su traición me duele más que la de Luis. Yo ya sabía que nuestro matrimonio estaba condenado, pero jamás hubiese esperado una puñalada por la espalda por parte de mi mejor amiga.  


     “¡Cállate!” le grito “No quiero saber nada de ninguno de ustedes dos, hijos de puta.” 


     No se esperaban esta reacción de mi parte, Siempre he sido Nina, la chica buena y dócil. Pero ya me he cansado. 


     “Cuando vuelva en la mañana, cambiaré la cerradura. Quiero que todas tus cosas estén afuera. O las quemaré” le digo a Luis, quien aún se oculta bajo las sábanas. Luego miro a Carolina “Y tú, para mí ya estás muerta.”  


     Abandono el dormitorio con una furia de los mil demonios. Bajo la escalera casi flotando. Vuelvo a mi auto y enciendo el motor. Conduzco, pero no sé adónde, tan solo sé que necesito conducir, alejarme. 


     Doy vueltas y vueltas por la ciudad, con mi cuerpo temblando por el dolor y la furia. Derramo algunas lágrimas, pero son más de rabia que de tristeza. Al cabo de media hora de conducir sin rumbo fijo, me doy cuenta de una liberadora verdad; finalmente soy una mujer libre. 


     Ya no tengo que soportar a Luis y sus partidos de fútbol o sus estupidas peliculas, no mas noches de frustración esperando  sexo que, a fin de cuentas, es decepcionante. No más sexo decepcionante. Ahora soy libre de disponer de mi sueldo como me plazca. De legar a casa  a la hora que me plazca. De no hacer los quehaceres si hay un plan mas interesante. 


     Y de follar a quien me plazca. 


     De pronto, un pensamiento malévolo enciende su chispa en mi mente. Sonrío para mis adentros y me muerdo el labio inferior. Mi clítoris comienza a pulsar con fuerza mientras giro el auto en dirección a la oficina. 


       


       


    




  

     Parte 3: un hombre que sepa dominarte. 


     Entro a la oficina con una excitación que apenas me permite respirar. A esa hora, no hay nadie en el edificio. Me acomodo la camisa y la falda antes de entrar a la oficina del Sr. Phillips. Cuando lo hago, lo encuentro sentado en su escritorio. 


     “Sabía que vendrías” me dice mientras su labios se curvan en una amplia sonrisa. Arquea una de sus pobladas cejas oscuras y todo mi cuerpo se estremece con anticipación. 


     Alex Phillips se pone de pie y se acerca a mi, sigilosos como un depredador. Me tomo unos segundos para admirar su cuerpo bien torneado bajo su traje a medida. Me muerdo el labio de imaginar esos músculos definidos bajo la camisa de seda. Ahora finalmente soy libre de tocar cada uno de aquellos músculos. Mi jefe se acerca a mí hasta dejarme acorralada contra la pared. Puedo sentir su cálido aliento acariciando mis labios y mi clítoris está a punto de enloquecer. 


     Me siento acorralada; pero a la vez me gusta sentirme asi. Me gusta que Alex Phillips acaricie mi cabello mientras el aroma de su piel me invade. Me gusta que pruebe su dominancia sobre mi con la yema de sus dedos y sus órdenes solapadas. 


     “Dime ¿has venido porque necesitas una lección?” me pregunta de nuevo, su tono de voz cada vez más íntimo y grave. 


     Tan solo puedo asentir con mi cabeza. Mi clítoris comenzó a pulsar bajo mis bragas y apenas puedo respirar. No puedo creer que esto esté pasando de verdad. 


     “¿Te gustaría que te castigue?” me vuelve a preguntar. Aun sin ver su rostro, sé que sus labios están curvados en una sonrisa. 


     “S-sí...Señor….” le digo mientras reúno el coraje para levantar el rostro y mirarlo a los ojos. Eso parece complacerlo enormemente. 


     Nunca había visto el rostro de Alex Phillips así; realmente parecía una bestia. Un depredador luciendo sus colmillos frente a su presa. Y yo estaba más que deseoso de ser su presa. 


     “¿Estás segura?” su pregunta me descoloca un poco. 


     Pero la manera en que me mira, y como sostiene mi nuca con su mano derecha, hacen que despierte en mí una valentía inusual. 


     “Más que segura, Señor….”le digo mientras toco su polla con una mano temblorosa. Es la primera vez en mucho tiempo que le tocó el miembro a un hombre que no sea Luis, y es una sensación vertiginosa. Es dos veces más grande que mi ex marido, y eso hace que mis bragas se empapen de anticipación. 


     “¿Y el enclenque de tu marido?” me pregunta. 


     “Ya es historia antigua, Señor….” respondo mientras  exploro todo su largo por encima de la tela, y noto que mi jefe ya está duro bajo mi tacto. 


     Alex sonríe, tan complacido como sorprendido, mientras yo abro el cierre de su pantalón. Su polla salta frente a mis ojos, dura y enrojecida, y es más grande de lo que esperaba.  


     Estoy muy nerviosa , y no tengo idea de qué hacer. Comienzo a masturbar mi jefe, maravillándome con su increíble dureza bajo mis dedos. Este deja escapar un gruñido de placer mientras mi mano sube y baja. Pero mi jefe tiene otros planes para mi: 


     “Ponte de rodillas y métetelo en la boca….”me ordena presionando mi nuca con insistencia.   


     Obedezco y me arrodillo con parsimonia. 


     Alex empuja mi cabeza hacia adelante y su polla entra casi entera en mi boca con un solo movimiento. Es una sensación completamente nueva; y me encuentro fascinado por sentir la polla dura de Alex Phillips deslizándose sobre mi lengua. Embiste con sus caderas hacia atrás y adelante, mientras yo permanezco de rodillas, sujetándome de sus muslos con ambas manos. 


     “Manos detrás de la espalda…” me ordena, y yo obedezco mientras su polla entra cada vez más profundo dentro de mi boca.  A la vez que se la chupo, Alex se quita la corbata de seda del cuello y la utiliza para atarme las manos por detrás de mi espalda. “Muy bien, así no podrás usarlas...sigue chupándola como una chica buena …” 


     Esas palabras hacen que mi clítoris lata más duro, pero lo ignoro. No puedo tocarme a mí misma, de todas maneras. No con mis manos detrás de mi espalda como una prisionera.  


     “Que chica obediente….”mi jefe deja escapar una exhalación de placer mientras su polla entra y sale de mi boca. Luego la retira con un movimiento repentino y yo aprovecho para tomar un respiro hondo. 


     “Lámeme las bolas….” me ordena mientras toma la base de su polla con la mano y la levanta un poco. Adelanto mi rostro y dibujo círculos en sus testículos con mi lengua. Phillips gime con placer y aprobación, y eso me insta a seguir. 


     “Si que eres buena en esto…”me dice mientras tomo sus bolas en mi boca, saboreándola “Te he elegido bien….” 


     Cuando dice eso siento que voy a correrme allí mismo, en el piso de su oficina. Pero me controlo, y me concentro en deslizar mi lengua por los testículos de mi jefe.  Mientras tanto, el desliza sus manos hacia abajo, desabotonando mi camisa y liberando mis pechos. Los acaricia con brusquedad mientras mi lengua sigue jugando con sus testículos. 


     De pronto, él me jala del cabello, obligándome a arquear mi cuello hacia arriba. Dejo escapar un gemido, y cuando mi boca está abierta, Phillips escupe dentro de ella. Acto seguido, vuelve a empujar su polla dentro de mi boca en un movimiento violento. Siento su miembro cosquillear mi garganta, y respondo con náuseas. Pero Phillips sujeta mi cabeza en su lugar, obligándome a tomarlo. 


     “Eso es...ahógate con mi polla….”dice mientras sujeta mi cuello con fuerza.  


     La saliva chorrea por la comisura de mi boca, manchando mi blusa y el suelo. Controlo mis nauseas mientras Phillips no deja de embestir en mi garganta, cada vez más rápido y más duro. Lágrimas ruedan por mis mejillas, pero jamás me sentí tan satisfecha en la vida. 


     Phillips hace una pausa y me deja respirar unos segundos. La mandíbula me duele, pero aun así me siento vacía sin su miembro en mi boca. Tomo otra bocanada de aire antes de que Phillips embista dentro de mí otra vez. Ahora se mueve más rápido, llenando mi garganta con cada embestida. Sé que su orgasmo está cerca, al igual que el mío. Si tan solo pudiese tocarme. 


     “Así es...te gusta que te folle la garganta, ¿verdad?” Phillips gruñe de placer mientras sus caderas aceleran el ritmo y sus manos sujetan mi cabeza con más fuerza. 


      De pronto, siento que él tapa los orificios de mi nariz con sus dedos, a la vez que empuja su polla más hacia adentro. Puedo tolerarlo apenas unos segundos, cuando Phillips me deja ir. Mi pecho sube y baja con violencia mientras recupero mi aliento. Luego escupo en la polla de Phillips y continuo chupándosela. 


     “Resultaste ser una buena puta de oficina…”Phillips sonríe mientras echa su cabeza hacia atrás de placer. “Mírate, de rodillas con mi polla en tu boca…” 


     Mi propia polla clitoris como los mil demonios, y siento mis paredes internas contrayéndose. Necesito que me follen ya mismo. Mis rodillas también duelen, pero aun asi sigo tomando el miembro de mi jefe cada vez más profundo en mi garganta. Las últimas embestidas son descontroladas y brutales, privandome de todo aire. Pero lo deseo; deseo que Phillips se corra en mi boca, deseo saborear y tragar su semen. Algo que jamás había deseado con otro hombre. 


     Pero mi jefe no me dá ese gusto. No todavía. 


     Quita su polla dura de mi boca y me ordena: 


     “De pie.”  Su tono de voz, tan dominante y grave, me hace mojar todavía más.  


     Me pongo de pie con algo de torpeza, mientras mis manos siguen atadas detrás de mi espalda. Alex Phillips se está desabotonando la camisa con rapidez, y su polla soma dura por su cremallera. Me tomo un momento para admirar su torso desnudo; sus magníficos pectorales y abdominales. El deseo por recorrerlos con mis dedos, labios y lengua me hace temblar con necesidad.  


     Pero mis manos atadas me lo impiden. Y esa frustración me excita todavía más. Mi corazón está a punto de explotar mientras Alex Phillips me arranca lo que queda de mi camisa y sostén con manos urgentes. Mis pechos están desnudos frente a su vista hambrienta, con los pezones duros. Los acaricia con sus manos firmes y fuertes, y yo siento que las rodillas me tiemblan. 


     Sus dedos encuentran uno de mis pezones y lo pellizcan suavemente, Un gemido de placer escapa de mis labios, mientras mi propio clítoris me tortura con frustración. Mi jefe sonríe mientras juega con mis pezones, hasta que están duros e inflamados. Sus dedos son reemplazados por sus labios. Cuando besa, muerde y succiona mis pezones con hambre voraz, siento que voy a desfallecer allí mismo. Otro gemido agónico escapa de mi mientras todo mi cuerpo pulsa.  


     “Te ves muy bien así….con los pezones inflamados y frustrada….” Me dice mientras se toma un respiro. Luego su boca vuelve a torturar uno  de mis pezones mientras sus manos alzan mi falda hasta mi cintura. Sus dedos acarician mi coño mojado por sobre mis bragas. Estoy tan frustrada y al límite, que el roce de sus dedos me hace gritar. 


     “Vaya...sí que estás mojada” suspira contra mi pezón. Luego alza su vista y sus ojos celestes se fijan en los míos mientras desliza su mano bajo mis bragas. Inserta un dedo dentro de mí y yo gimo una vez más “Dime…¿quieres que te folle?” 


     Su dedo comienza a entrar y salir de mí, y yo apenas puedo hablar. O respirar. Mi jefe agrega un segundo dedo, y su presión se siente deliciosa. Separo un poco más las piernas para que pueda entrar y salir de mí con más soltura, y mi jefe sonríe al respecto. 


     “Que necesitada que estas...como una puta hambrienta…” su voz de terciopelo suspira contra mi oído mientras sus dedos entran y salen más rápido “Respóndeme ¿necesitas una buena follada? Sé sincera o me detengo…” 


     “¡No!” grito entre gemidos y sollozos” No se detenga, Señor, por favor….” 


     “Dime que quieres...entonces…” me dice una vez más, mientras sus dedos aceleran su ritmo dentro de mi. 


     “Quiero que me folle, Señor…” suplico mientras el placer me invade. Sus dedos se siente increíbles, pero no son suficientes. Necesito algo más. 


     “Sobre el escritorio. Con las piernas abiertas.” Mi jefe me ordena mientras retira sus dedos de mi. Me desata las manos rápidamente, pero las vuelve a atar frente a mi cuerpo. 


     Le obedezco, me tumbo sobre mi espalda sobre su escritorio. Mis manos ahora están atadas al frente de mi con su corbata de seda. Mi jefe  está de pie frente al escritorio,  entre mis piernas. Sostiene mis muslos con cada mano, haciéndome abrir las piernas todavía más. Su polla está dura y enrojecida, pulsando frente a mi entrada. Casi puedo saborear dentro de mi, pero cuando menos lo espero, Alex se inclina entre mis piernas y siento su lengua deslizarse contra mi clítoris. Ese roce me hace gritar más  fuerte que nunca y arqueo mi espalda contra mi voluntad. 


     “Si que estas necesitada….” Alex se toma una pausa antes de seguir lamiendo mi clítoris. “Pero debes ser una chica obediente ¿me oyes? Tienes prohibido correrte...si te corres, no te follaré” 


     “S-sí, señor…” suspiro entre gemidos.  


     No tengo idea de cómo haré para no correrme. Especialmente cuando su lengua juega con mi clítoris de una manera tan exquisita. El placer me ciega mientras él succiona mis labios y vuelve a jugar con su lengua contra mi entrada. Apenas puedo tolerarlo. 


     Cuando siento que no podré refrenar mi orgasmo ni un segundo más. mi jefe se detiene. Tomo un respiro hondo mientras todo mi cuerpo late con placer y frustración y Alex se incorpora una vez más entre mis piernas. Dejo escapar un gemido mientras siento su polla durísima rozar contra mi clítoris Es una tortura exquisita. 


     De pronto, me penetra con fuerza. Estoy tan mojada que se desliza dentro de mí con facilidad, pero es tan grande que siento una presión deliciosamente ajustada dentro de mi. Mi jefe también gruñe de placer mientras entierra su miembro completo en un solo movimiento. Comienza embestir brutalmente, mientras sostiene mis muslos con ambas manos. Yo no paro de gemir; jamás había sentido algo tan grande dentro de mí. 


       


     “Mi secretaria sí que tiene un coño ajustado….”Alex gime entre dientes mientras embiste con su polla cada vez más fuerte. “Recuerda...no puedes correrte…” 


     Pero cada estocada me precipita cada vez más cerca del orgasmo. El rey de todos los orgasmos. Alex Phillips empuja cada vez más rápido y más duro, su polla me abre  niveles inimaginados. Cada embestida es más brutal que la anterior y yo apenas puedo soportarlo.  


     De pronto, siento mis músculos internos contraerse en contra de mi voluntad, ajustándose rítmicamente alrededor de su grueso miembro. Mi espalda  se arquea mientras el orgasmo me invade. El placer  me ciega mientras yo gimo y todo mi cuerpo vibra. Jamás había sentido algo tan extremo e intenso en toda mi vida. 


     Cuando abro los ojos, mi jefe está sonriéndome de una manera maligna. Se ve más irresistible que nunca de esta manera. Mis ojos recorren su torso ancho, y torneado, con sus músculos abdominales cincelados a la perfección sobre su abdomen firme. 


     “Oh, Nina..sí que me has decepcionado” me dice, mientras su polla sigue enterrada dentro de mi coño pulsante. Todavía la tiene dura como una roca. 


     “Lo siento, Señor…” mi voz tiembla mientras las olas de placer aun me recorren suavemente. 


     “¿Eso es todo?” Phillips retira su polla de mi interior. “Ven aquí…” 


     Obedezco una vez más, y me incorporo. Cuando estamos a unos centímetros de distancia, uno frente al otro, Phillips da un paso más, hasta que nuestras narices parecen rozarce. Puedo sentir el aroma de su piel invadiéndome, y siento otro escalofríos recorrerme. Su cálido aliento acaricia mis labios suavemente y creo que voy a correrme allí mismo. Una vez más. Necesito que me toque ya. 


     Pero Phillips sabe cómo hacerme sufrir; por unos largos instantes no hace más que observarme. Me mira fijo a los ojos con sus hermosos y crueles ojos celestes. Su labio inferior, tan carnoso y enmarcado por su barba oscura recortada, está tan cerca mío que siento el impulso irrefrenable de morderlo y besarlo.  


     Pero me contengo. 


     “Has desobedecido mi orden…” Phillips suspira contra mis labios, antes de que sus dedos acaricien mi cuello. 


     “Si, señor” balbuceo con frustración. Aun después de haberme corrido, su tacto me provoca una descarga eléctrica en toda mi columna. 


     “Niña sucia… ¿Sabes lo que le pasa a las niñas desobedientes? Se las folla por el culo como castigo…¿quieres que te folle el culo?” 


     “Si, Señor…” apenas tengo la fuerza para responder, o para respirar siquiera. Sus dedos acariciando mi clítoris extra sensitivo después del orgasmo son una deliciosa tortura. 


     Admito que he fantaseado con sexo anal en el pasado, pero jamás me había animado a hacerlo con Luis. O con nadie. Pero el Sr. Phillips es capaz de desatar la lujuria más desenfrenada en mí. Y folla tan bien, que tan solo imaginar su polla enorme pulsando dentro de mi culo me hace estremecer. 


     Soy capaz de dejarlo hacerme cualquier cosa en el estado frenético en el que estoy. 


     “¿Y realmente crees que te mereces eso, después de tu conducta de hoy?” Phillips ahora me dedica una media sonrisa, tan irresistible como diabólica, sin dejar de tocarme. Sus caricias son tan lentas que apenas puedo soportarlas. 


     “¿N-No?” pregunto con mi aliento entrecortado, aunque ya conozco la respuesta. 


     “Claro que no. Debo enseñarte una lección primero….” oír esas palabras, pronunciadas con ese tono de voz aterciopelado y amenazante, casi hace que me corra allí mismo.  


     “Ven aquí….” me ordena una vez más mientras busca el látigo de nueve colas del cajón de su escritorio. “Apoya las manos sobre el escritorio…” 


     Con un nudo en la garganta y todo mi cuerpo pulsando con necesidad, obedezco. Apoyo ambas palmas en la mesa de madera, que esta tan lustrosa que puedo ver  el reflejo de mi rostro. 


     “Inclínate…”Phillips dice con voz comandante. 


     Acto seguido, siento un fuerte azote en mis nalgas, Aprieto mis dientes y chillo, mi cuerpo se adelanta un poco por el dolor y la sorpresa, pero Phillips presiona su mano en mi cuello y vuelvo a mi posición anterior. 


     “¿Creíste que no te iba a castigar por esto?” Phillips dice antes de azotar mi culo una vez más con su cinturón de cuero. Este segundo golpe es más fuerte que el anterior, y dejo escapar un gemido de dolor mientras mi piel arde. 


      Igualmente, cada vez es más excitante que la anterior.  


     Adoro esos segundos de anticipación antes de que el cuero lacere mi piel inflamada, esos segundos en los cuales mi miembro parece explotar. Phillips me azota una tercera, y una cuarta vez, cada vez con más ímpetu. El cuero del cinturón besa mis piel con violencia, y siento el ardor esparcirse por mis nalgas y muslos. 


     “¿Te gusta esto, niña sucia?” Phillips pregunta entre aliento entrecortado; los azotes lo agotan tanto como lo excitan. 


     “Si, Señor…” gimo desvergonzadamente, con mi mejilla apoyada contra la mesa. Creo que la he manchado con saliva y algunas lágrimas. “Lo merezco, Señor….” 


     “Oh, ¿y porque lo mereces?” Phillips pregunta muy divertido, antes de propinarme un quinto azote, que hace que todo mi culo arda. 


     “¡Por qué lo he desobedecido, Señor!” grito mientras aprieto los dientes y los párpados. Miles de cosquillas ardientes invaden mi piel enrojecida y mi clítoris. Aun tan cerca de mi orgasmo, ya estoy lista para más. Necesito que Phillips me folle de nuevo. “Merezco ser castigada..” 


     “Muy bien…” Phillips aprueba. Aun sin poder ver su rostro, sé que está sonriendo. “Pero mereces un tipo de castigo diferente hoy…” 


     Me pregunto que coño tiene en mente. Me dá un último azote con su cinturón uno que hace que mis rodillas tiemblen y que un grito escape de mi garganta. Recupero mi aliento mientras rezo por mis adentros que nadie en la oficina haya escuchado mis gemidos y sollozos. 


     “Incorpórate….”Phillips me ordena, y yo lo hago con pasos temblorosos. Mi culo debe estar morado para ese entonces, y me cuesta caminar con mi enorme excitación pulsando entre mis piernas. Doy unos pasos hacia mi jefe. Él desata la corbata de mis muñecas con un movimiento veloz y de pronto estoy a oscuras; Alex Phillips me ha vendado los ojos. 


     Completamente a ciegas, me dejo guiar por él, quien me empuja violentamente contra la pared. 


     “Abre las piernas…” me ordena entre dientes mientras patea mis tobillos. 


      Apoyo ambas manos contra la pared, y noto que no es precisamente concreto lo que estoy tocando. Es cristal, contra mis pechos desnudos. Me estremezco por completo al darme cuenta que estoy apoyada semidesnudo y con los ojos vendados contra el gran ventanal de la oficina. Siento el calor de la vergüenza subir por mi pecho y rostro. De alguna manera eso hace que todo sea más excitante todavía. Abro la boca para decir algo pero antes de que pueda emitir una palabra, Phillips escupe en mi entrada y me penetra con fuerza. 


     Dejo escapar un gemido de dolor y placer, arqueando mi espalda contra mi voluntad. La polla de Phillips está completamente dentro de mí y él me jala del cabello. Se siente mil veces más ajustado que antes, pero también el placer es mucho más extremo. No se siente como nada que he experimentado en mi vida y no paro d egritar. 


     “S-señor Phillips….”apenas puedo balbucear mientras su polla ensancha los músculos internos de mi culo con un dolor delicioso “¡Nos van a ver!” 


     “Mejor….así saben lo puta que eres….” suspira con voz grave entre dientes, su aliento cálido acaricia mi oído y me estremezco más aún. Me toma de las caderas y embiste dentro de mí con fuerzas renovadas, su polla golpeando mi interior con cada empuje.  “De hecho, ya hay alguien mirando del otro lado….” 


     Saber eso hace que mi propio clítoris lata con más fuerza. Saber que hay alguien observando mientras Phillips me folla. Un calor agobiante invade mi rostro y gimo más fuerte, mientras el miembro duro de mi jefe entra y sale de mi culo con vigor.  


     “Realmente has excitado a nuestro vecino…”Phillips suspira de manera ronca contra mi oído, y yo siento un escalofríos en mi columna vertebral. “Está duro como una roca, y trata de disimular que nos esta observando….” 


     “¿Nos está mirando?” apenas puedo balbucear entre alientos entrecortados mientras Phillips embiste brutalmente dentro de mi.  


     “Si...está solo en su oficina...y ahora se está masturbando…” Phillips muerde mi oreja suavemente antes de follarme más duro, si es que eso es posible “Dale un buen show, putita, muéstrale cómo te gusta mi polla en tu culo…” 


     Y Phillips mece sus caderas con más violencia, haciéndome gritar de dolor y placer. Mis rodillas tiemblan y apenas tengo fuerzas para mantenerme de pie mientras embiste adentro mio. Con mis ojos vendados, imagino al hombre del otro edificio tocándose mientras nos mira, y esa humillación amenaza con precipitar mi orgasmo antes de lo debido. Phillips sigue embistiendo como una bestia salvaje, y mis músculos internos envuelven su polla creando una fricción deliciosa.  


     Luego imagino a mi jefe, follándome contra la ventana, Ojalá no tuviese mis ojos vendados; ojalá pudiese contemplar los firmes músculos de su abdomen y pecho, su polla enrojecida y su ojos encendidos mientras su rostro se retuerce de placer. 


     De pronto, sus movimientos se hacen más erráticos y violentos. Siento su polla pulsar dentro de mí y sé que está a punto de correrse. Adoro cuando mi Amo se corre dentro de mi; es una sensación tan obscena y satisfactoria, sentir que le pertenezco por completo a Alex Phillips. 


     Sujeta mis caderas con fuerza y su polla da unos últimos golpes, tan brutales que grito mientras lagrimas brotan de mis ojos. El semen de mi jefe también brota de su polla, llenado mi culo por completo con su calor.  


     Lucho por respirar, por mantenerme de pie mientras Phillips da las últimas embestidas dentro de mi.  Lo escucho gruñir de alivio y placer mientras se descarga dentro mio, y sonrío con mi rostro presionado contra el cristal; ese es el mejor sonido del Universo.  Mi jefe corriéndose.  


     Y mejor aún; corriendose dentro de mi culo. 


     Deja escapar otro suspiro largo, antes de retirar su miembro, aun vibrante, fuera de mi. Cuando lo hace, siento su semen resbalar fuera de mí suavemente, cosquilleando la cara interna de mi muslo. Adoro esa sensación. Mis piernas finalmente ceden ante el agotamiento, y caigo de rodillas al piso, con mis ojos aún vendados y mi aliento entrecortado. 


     “¿Lo he hecho bien, Señor?” pregunto, con esperanzas de recibir una recompensa. 


     “No del todo….”Phillips responde “Nuestro querido vecino aún está haciéndose la puñeta...sé una buena chica y ayúdalo a acabar ¿sí? Bríndale un lindo espectáculo…” 


     Al principio no entiendo a qué se refiere. Luego, me acomodo en el piso, abro las piernas, y comienzo a frotar mi propio clítoris con mis dedos. Yo también ansió otro orgasmo, después de todo. El miembro gigante de mi jefe empujando en mi culo me han despertado el apetito por uno más. 


     “¿Así, Señor?” pregunto mientras mis dedos dibujan círculos alrededor de mi clítoris enrojecido. 


     “Muy bien, Nina...continúa…” no puedo ver el rostro de Phillips pero su tono de voz me dice que está satisfecho, y sonriente. Asi que continúo masturbándome frente al gran ventanal. Hago una pausa y luego inserto mis dedos en mi coño, auto-complaciéndome frente a los ojos de mi jefe y del extraño del otro edificio “Te ves muy bien así...necesitad< y masturbándote…” 


     Con esas últimas palabras de mi jefe, mi orgasmo me invade con furia. Dejo escapar otro grito mientras mi cuerpo se retuerce y se contrae de placer. Mi segundo orgasmo, después de los azotes y la polla de mi jefe en mi culo,  es explosivo; hace que mis muslos tiemblen y mi corazón golpee con furia contra mis costillas.  


     Estoy recuperando mi aliento, aun entre gemidos, cuando Phillips se acerca por detrás de mí y remueve la venda de mis ojos. Cuando al fin puedo ver, alzo mi vista ante el rostro de mi jefe. Su rostro está satisfecho, y su sonrisa hace que me estremezca. 


     “Eres un chica muy sucia, Nina….” Phillips me dice con una irresistible sonrisa curvando sus labios. Una suave capa de sudor cubre su rostro de porcelana y sus cabellos negros, aunque cortos, están desordenados  


     “Mira el desastre que has hecho con mi ventanal….” me dice señalando con su dedo índice algunas manchas de su semen que han aterrizado allí. “Límpialo, ¿quieres?” 


     Asiento y a continuación limpio el cristal con mi lengua, lamiendo cada gota de semen que ha ensuciado la ventana del Sr. Phillips. El emite un gemido de satisfacción, y sé que la escena lo excita. Así que me esfuerzo aún más por dejar sus vidrios relucientes, lamiendo hasta la última gota de su semilla caliente. 


     Estoy abocada a mi tarea, cuando siento la mano firme de Phillips jalarme del cuello y obligarme a ponerme de pie. A continuación, me besa en los labios con una necesidad imperiosa. Emito un gemido de sorpresa contra sus labios, antes de rendirme ante el beso.  


     De todas las cosas que Matt Phillips me hace, besarme es la que más me debilita. Es la que más me hace temblar las rodillas y acelerar el corazón.  No sé qué significa eso, No quiero saber que significa eso. Ahora tan solo me rindo ante sus labios hambrientos, besándolo, mordiéndolo y dejando que nuestras lenguas dancen entre ellas. A mi jefe parece no molestarle el sabor  de su propia semilla en mi boca, de hecho, parece excitarlo más. Lame mis labios y los saborea una y otra vez, hasta que yo no puedo respirar. 


     Me aferro de sus anchos hombros, y nos besamos por un largo rato. Hasta que Phillips separa sus labios de los míos y me  mira a los ojos. Parece a punto de decirme algo, como si estuviese eligiendo sus próximas palabras con un cuidado extremo. Las rodillas me tiemblan una vez más, y las palabras también me fallan a mi. 


     “Nina…” Phillips susurra contra mis labios, y acaricia mi mejilla con su pulgar. Siento un nudo formarse en mi estómago, y todo mi cuerpo tiembla. El tiempo parece detenerse en ese instante, y la pausa que hace Phillips antes de hablar se siente como una tortura. “Prepara esos informes para mañana…¿si? O deberé darte otra lección....” 


     “Claro que si…” sacudo mi cabeza y sonrío.  


     Busco mis ropas del piso de la oficina y me visto. Con una sonrisa en los labios, decido que definitivamente no tendré los informes listos para mañana. 


     No puedo esperar a que el Sr. Phillips me castigue de nuevo.  


     -Fin- 
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